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■nucsézae  g^uc^idae  amibas 


PREPARATORIO 
PERSONAJES  ACTORES 


CLaUDINA   Sr la.  López  (M). 

LA  MAMÁ  ...........  Sra.  Colina. 

UNA  LÓNCELLITA   Srta.  López  1(M.').  " 

VINAGRETA   Sr.  Bietaño. 

VIOLETA.  .  .   .     >  Hei^dia. 

CADENETA   >  Videgain. 

PRIMER  CURSO 

LA  COCINA 
HUEVOS  A  LA  CUBANA.  .  .  Srla.  Paisano. 

R/^VIOLIS  \  Gor^f^.rl 

POTE  GALLEGO.  .....  .f  Sanford. 

FRUTA  DEL  CAIRO   Sria.  Aguila. 

COCI  MADRILEÑO.   Sra.  Labrador. 

ENSALADA   >  Colí.  a. 

*   Srta.  Opellon. 

CLAUDINA...   »  López  (M) 

LIBRO  DE  COCINA  \  q,,  v,vi.^«;« 

COCI  MADRILEÑO  |  ^^^^S^^^- 

VINAGRETA.  .   ^  Bretaño. 

ENS  LADA.  .   »  Heredia. 

HUEVOS  A  LA  CUBANA.  .  .    >  Esteliés. 

PAELLA  ALA  VALENCIANA    >  Cabrera. 

FRUTAS  UEL  CAIRO   >  Lafuente. 

MARMITON  1.^   ^  Castejón. 

Idem  2.<^   >  Martí. 

Idem  3.**   >  Loigorri. 

Idem  4.^  .  .   »  Lozano. 

Idem  5."*   »  Paisano. 

Idem  6/*   »  ^©la. 

Idem  7.^  •  •  •   Niño  García. 

Gallegas,  gallegos,  italianas,  italianos,  egipcias,  egip- 
cios, valencianas,  valencianos,  coro  general  y  dos  niños 
de  cuatro  y  seis  años,  respectivamente. 


SEGUNDO  CURSO 

EL  BOUDOIB 

P£RSOi\IAJ£S  ACTORES 


MANICURA,  iv^  .  .........  Srta.  Paisano. 

2.*.  ........  .  ^  Bellver. 

»         3.*^               :  .  .  ,  »  Villa. 

»         4.* .........  .  >  Lóp6z  (I.) 

5."^   »  i)í  z. 

CLAUDINA   ^  López  vM.) 

ELOÍSA.   >  López  (M.^) 

VIOLETA.  .   Sr.  Heredia. 

ABELARi  O  BARRETO   »  Bretaño. 

PORTUGUES  1/   >  Videgeín. 

2.*^   »  Estellés. 

»         3.*"   »  Caiítejón. 

»         á.**   ^  Martí. 

>         5.*                   .  >  Sola. 


TJBRCSR  CUBSO 

EL  CUARTO  BEICOSTUBA 

ENAGUA  ALMIDONA..  ....  Srta.  Paisano. 

CLAÜDLM A   >     López  (  VI.) 

MEDIAS  Y  LIGAS  1."   .  Valor. 

»  2.*  ....  .     ))  Bellver. 

*  3.*  ....  .     *     López  (I.) 

»  4.V  .  .  .  .  .  »  Villa. 

5.^   »  Díaz. 

TRAJE  DE  CORTO   »  Aceves. 

TALAVERANA  l."^   :>  Paisano. 

»  2.'   Sra.  Scnford. 

>  3.*   Srta.  Aguila. 

»  4.*   .     »  Valor. 

»  5*   Sra.  Labrador. 

6.  '   Srta.  Hellver. 

7.  *  ......  .  Villa. 

^  8    »    López  (I). 

^  9 .     »  Díaz. 

»  10.^  \  .     ^  García. 

IL*   »  Opellón. 

>>  12.*   »  Martínez. 

VIOLETA   Sr.  Heredia. 

CADENETA   »  Videgain. 

TRAJE  DE  CORTO.  .......  >  Bretaño. 

»  »    »  Heredia. 


ZUBVÁLIDA 


PERSONAJES 


ACTORES 


CLAÜDINA. 
CADtíNETA 


Srta.  López  (M.) 
Sr.  Videgain. 


Y  todos  los  personajes  que  hayan  tomado  parte  en  la  , 
obra  y  que  puedan,  por  lo  tanto,  formar  parte  del  grupo 
final. 


Caricaturas  del  telón  anunciador  de  Manolo  Tovar. 
Figurines  de  Vinagreta,  Violeta  y  Cadeneta,  de  Alva- 
ro Retana. 

Decorado  y  reproducción  de  las  caricaturas,  del  esce- 
nógrafo Sr.  Gayo. 

Sastrería  de  Fernando  Maestre. 

El  Juego  de  sartenes  a  tono  con  la  orquesta  y  con  los 
güiros  en  los  mangos,  que  juega  en  el  i  ümero  de  lo» 
marmitones,  ha  sido  construido  por  la  casa  Caldas  y 
Segura,  Conde  de  Asalto,  101,  Barcelona. 

Las  bandejas  de  fruta  que  se  iluminan  en  el  número 
del  Cairo,  los  aparatos  polisoirs  que  juegan  en  el  nú- 
mero de  las  manicuras,  los  pijamas  usados  en  el  mismo 
número,  el  traje  con  su  truco,  usaHo  por  E  oisa  en  el 
cuadro  tercero,  los  gorros  de  los  marmitones  y  los  tra- 
jes, Ibs  mantillas,  los  abanicos  y  las  pein«^^^t^s  de  las  tala- 
veranas,  han  sido  construidos  por  D.  lucardo  Frowein, 
Carretas,  8. 

Figurines  de  las  talaveranas,  de  Lorenzo  Agnirre. 


ACTO  UNICO 


ED  P^BPA^ATOI^IO 

Gabinete  reservado  y  coquetón  de  tinado  a  una  señorita,  en  la 
casa  de  una  familia  bien  acomodada.  Cuantos  más  deta  lies  d^ 
elegancia  y  buen  gusto,  mejor.  Un  veladorcito  y  dos  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 
GLAUDINA  y  su  MAMA.  Luego  una  DONCELLA. 

Mamá  (irritadísima.)  Nada,  que  te  quedas  para 
vestir  imágenes.  ¡Eres  una  idiota! 

Claüd.     Pero  mamá  ¿qué  quieres  que  yo  le  haga? 

Mamá  ¡Pava!...  ¡Mas  que  pava!  ¡Ay,  no  pareces 
hija  de  tu  madre!  ¡No  sé  como  me  coa- 
tengo! ¡Te  cogía  y  te...!  (Furiosa,  parece  que 
va  a  estrangularla  ) 

Claud.  (Asustada)  ¡Por  Dios,  mamaíta,  no  te  pon- 
gas así! 

Mamá  ¡Que  no  me  ponga  así!...  ¿Pero  tu  crees 
que  se  pueden  desperdiciar  tres  novios 
on  do  meses? 

Claud.  Pues  yo  bien  que  hag:o  por  retenerlos  a 
mi  lado. 

Mamá       Sí...,  sí.  Cantándoles  «La  tobillera»  y  «La 

bandera  pasa». 
Olaud.     ¿Pues  que  le  cantabas  tú  a  papá  cuaiido 

erais  novios? 
Mamá       Nad^ ;  a  tu  padre  no  le  gustaba  el  canto. 

Prefería  que  le  tocase. 


Claud.     ¿y  qué  le  tocabas?  : 
Mamá       La  ocarina,  que  entonces  estaba  muy  en 
boga. 

Cla.ud.  Bueno,  mamá,  convéncete  de  que  no  es 
mía  toda  la  culpa.  Es  que  los  pollos  de 
ahora  son  mucho  más  exigentes  (se  sien- 
;    ian.)  '         S(  '.■    .  :''-"^'^'% 

Mamá  Pues  te;  prevengo  que  hasta  uaq:fií  hemos 
llegado  y  de  aquí  no  pasamos.  Dé  mane- 
ra que  a  ver  como  te  las  compones  para 
que  Luisito  vuelva. 

Claud.  Si  volverá.  El  que  haya  faltado  dos  días 
no  es  para  dudar  de  él.  Quipí  esté  en- 
fermo. ¿ 

Mamá       Luisito  no  viene  más.  Te  lo  digo  yo. 

Claud.      Pero  ¿por  qué,  mamá? 

Mamá  Porque  sí;  porque  los  hombres  néeeáitan 
üñ  trasteo  que  tú  no  acabas  de  aprender 
por  más  lecciones  que  te  doy. 

Olaüd.  (Fuera  de  sí.)  Mamá,  pucs  yo  i  O  puedo  ha- 
cer más  de  lo  que  hago.  Si  tú  supieras... 

Mamá       Hija,  pues  lo  haces  muy  mal. 

Claud      Luisito  volverá. 

Mamá       ¡Luisito  mo  vuelve!  ^  . 

Claud.      ¡Luisito  vuelve! 
Mamá       ¡Luisito  no  vuelve! 

DONGE.        (Con  una  carta  y  un  periódico  ilustrado.)  -¿ 
p  rte    del  señorito  Luis ,  acaban  de 
traer  esta  carta  y  este  Mundo  Gráfico. 

Claud.      (con  ayidez).  A  ver,  a  ver. 

Mamá         (Arrebatándole  la  carta).  Primero,  y  O. 

(La  doncella  se  va  y  la  mamá  abre  la  carta  y  lee 

para  sí,  mosconeando.) 
Claud.      ¿Qué  dice,  mamaíta,  qué  dice?  ¿Vuelve, 

verdad? 

Mamá  ¡Qué  ha  de  volver!  J 
Claud.      ¿Pero  qué  dice? 

Maiviá  ¿Que  qué  dice?  ¡Agárrate!  (Leyendo)  «No / 
me  esperes,  que  no  vuelvo.  Me  he  equi- 
voeadó.  Yo  busco  una  naujer  con  mucho 
corazón,  con  muchos  tesos,  con  muchos 
ríñones,  y  tú  no  tienes  más  que  hígado... 
¡Mucho  hígado!» 


¡Ay,  que  me  pongo  mala!  ¡Qu^  me  pon- 
go! ¡Que  me  pongo! 

También  éste  pide  demasiado.  Sesos,  co- 
razón, rifiones.  Ni  que  mi  hija  fuera  la 
•carta  de  ios Burgaleses. 
Sigue,  mamá,  sigue.  Quiero  apurar  hasta 
las  heces  dé  este  cáliz  de  amargura.  ^ 
No  seas  cursi.  (Lee.)  ^No  eres  má-  que  una 
niña  cursi.» 

¿P  ro  quieres  leer,  mamá? 
Si  estoy  le  endo.  Es  que  yo  y  él  te  lla- 
mamos cursi,  (vaeive  ai  er)  «No  eres  más 
que  una  ni  a  cursi  No  creo  que  tengas 
otra  salvación  que  matric  'arte  en  la 
nueva  acad  3mia  q  e  se  anuncia  en  se 
periódico  que  te  envío.  Ingresa  en  «La 
Perfecta  Casada  >,  y  cuando  salgas  reva- 
lidada, hablaremO".  Q  e  te  alivies.»  En- 
cima se  chunguea.  Ahí  tienes.  (La  da  el  pe- 
riódico.) 

(Leyendo.)  «La  Perfecta  Casada».  Institu- 
ción de  libre  e  iseñ  nza  para  la  mujer. 
¡Pillo,  granuja,  falso,  más  que  falso!  ¡Y 
para  esto  me  he  aprendido  yo  todos  los 
cuplés  de  la  Raquel!  * 
¿No  te  da  vergüenza?  ¿No  te  da?  ¿No 
te  da? 

;Ay,  que  me  da!  ¡Ay,  que  me  da!  (sufre 
una  excitación  nerviosa  y  se  desmaya  con  el  pe- 
riódico arrugado  entre  las  manos  ) 
iQuién  me  lo  habla  de  decir!  Mi  hija  des- 
preciada por  un  opositor  del  catastrol 
¡Permita  Dios  que  le  sienten  mal  los  se- 
sos,el  corazón  y  los  ríñones  que  busca! 
Ataca  la  orquesta,  se  hace  el  obscuro  e  inmediata- 
mente se  ilumina  la  sala  y  aparece  un  telón,  en 
primér  término,  qué  representa  la  página  del  Mun- 
do Gráfico  que  anuncia  «La  Perfecta  Casada».  Mien- 
tras el  público  lee  el  texto  de  este  telón,  la  orques- 
ta no  cesa  de  tocar  hasta  empalmar  con  el  número 
l^l^rimero. 


TELÓN  DETRÁS  DEL.  DE  BOCA 


LA  PERFECTA  CASADA 

Institución  libre  de  enseñanza  para  la  mujer,  dirigida  por  io*. 
tres  acreditados  pedagogos 

Viziagreta      Violeta  Cadeneta 

Genio  Genio  Genio 

de  la  culinaria  del  tocado.  de  la  vainica. 

¿Qué  mujer  resiste  a  estos  genios?. 

jEspigadasí  ¡Rollizas!  ¡Tobilleras!  ¡Jamonas!  Acudid  a  La  Per- 
fecta Casada  y  habrá  Himeneo. 

SACRAMENTO,  98 


ESCENA  SEGUNDA 

CLAUDINA,  VINAGRETA,  VIOLETA  y  CADENETA. 


Al  levantarse  el  telón  que  anuncia  la  Academia,  hay  en  escena 
rodeando  a  Claudina,  tres  tipos  que  son  los  tres  profesorea  de^ 
la  Institución.  Uno,  que  tiene  a  su  cargo  la  enseñanza  de  las 
cosas  de  la  cocina;  otro,  las  del  boudoir,  y  otro,  las  del  cuarto 
costura.  Su  indumentaria  y  sus  maneras  son  afeminadas,  pero 
muy  elegantes.  Cada  uno  sacará  un  atributo  de  su  profesión. 


Miksfea  — Húmero  iin#. 

(Cantable  e  indicaciones  en  la  partitura.) 
Hablado. 

ViNAG.      Tú  confía  en  nosotros  y  dentro  de  poco 
serás  una  especie  de  Turnio  con  faldas. 
Violeta    Y  estarás  en  todos  los  secretos  del  hon- 

Caden.     y  podrás  cortarle  un  traje  al  lucero,  del 
alba. 

ViNAa      ¡Y  tendrás  los  novios  así! 


Violeta  ¡Asi! 
Caden.  ¡Así! 

6laud.      jAy,  si  fuera  verdad! 

OBSCURO  Y  MUTACION 

LA  COCINA 

Decoración  abierta  con  el  mayor  número  posible  de  rompimien- 
tos: representando  una  fantástica  cocina  con  profusión  de  sar- 
tenes, peroles,  ta^t^ras,  cazos,  parrillas,  pucheros,  e*c.,  mezcla- 
dos con  letreros  que  digan:  Tortilla  a  la  francesa,  Huevos  a  la 
cubana,  Fruta  del  Cairo,  Raviolis,  Paella  a  la  valenciana.  Pote 
gallego.  Bacalao  a  la  vizcaína,  Gazpacho  andaluz,  Cocido  a  la 
madrileña,  Pisto  manchego,  etc.,  etc. 
Al  levantarse  el  telón  y  formando  grupos  artísticos  por  toda  la 
escena,  ^493  personajes  que  representan  Jos  Raviolis,  los  Huevos  a 
la  cubana  y  la  fruta  del  Cairo. 

ESCIENA  PRIMERA 

RAVIOLIS,  HUEVOS  A  LA  CUBANA  y  FRÜTAS  DEL  CAIRO 

]|Iii!»ica.— Húmero  dos 

<Cantables  e  indicaciones  en  la  partitura.) 
(Mutis  de  los  Raviolis,  los  huevos  a  la  cubana  y  la  friita  del 
Cairo,  con  un  bis.) 

ESCENA  II 

CLAUDINA  y  VINAGRETA. 
Hablado. 

ClA0D.        (Con  manguitos  de  éocina  y  un  delantal  muy  c«- 

quetón)  Bueno;  a  otra  cosa,  maestro, 
que  la  cocina  extranjera 
me  la  sé  de  carrerille. 
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TiNA(r.      No  presumas  tanto,  nena, 

que  aún  te  faltan  muchos  p  ates, 
y  conocer  las  recetas 
para  una  porción  de  guis©s 
de  ía  cocina  moderna. 
¿Pero  es  que  tú  te  figuras 
que  sabe  guisar  cualquieraV 
Yo,  para  llegar  a  metre... 
¡a  metre,  que  es  cosa  seria! 
he  se  vido  antes  dé  pinche, 
y  si  hoy  presumo  de  ciencia 
culinaria,  fué  otro  metre 
quien  me  la  enseñó,  y  si  vieras 
que  hoy  con  saber  muchas  cosas 
de  la  cocina  extranjera, 
hay  veces  en  que  no  acierto 
a  emplear  bien  las  especias 
y  hago  mal  uso  en  mis  guisos 
del  clav  >  y  de  la  pimienta.,. 

Claud,      Pues  yo  lo  encuentro  muy  fácil. 

ViNAG.      ¿Muy  fácil?  No  te  lo  creas, 
porque  para  cad  guiso 
hace  falta  una  receta, 
y  es  difícil  que  haya  plato 
de  ter  era  sin  ternera, 
ni  bisté  sin  solomillo, 
ni  estofado  sin  pimienta.  . 


ESCENA  III 
DICHOS  y  el  LIBRO  DE  COCINA. 


Libro         (saliendo  vestido  de  cocinero  y  con  un  libro  en  la 

mano)  Yo  sostengo  lo  contrario. 
ViNAG.      ¿Qué  dice? 

Libro  —Y  ahí  vá  la  prueba. 

Yo  soy  el  novísimo  libro  de  cocina.  La 
última  palabra  de  la  ciencia  culinaria. 
Conmigo  pueden  ustedes  saborear  los 
platos  más  exquisitos  sin  preocuparse 
para  nada  del  precio  de  las  subsisten- 
cias .  ¿Es  interesante? 
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ViNAG.  En  los  tiempos  que  corre  a,  interesan- 
tísimo. 

Claud.     a  ver,  a  ver  ¿como  es  eso? 

Libro.  Pues  muy  sencillo.  Porque  yo  les  sirvo 
a  ustedes  un  menú  que  quita  la  cabeza, 
sin  echar  mano  a  la  carne,  ni  al  pescado, 
ni  a  las  verduras,  ni  a  ninguna  de  esas 
porquerías  que  están  por  las  nubes. 

ViNAG.      Nada,  que  no  lo  entiendo. 

Libro.  "  Pues  escuche  usted  algunas  recetas  de 
este  precioso  manual  y  ya  verá  usté  que 
g  isaos.  Pa  llegar  a  la  indigestión  y  al 
cólico  miserere,  sin  que  le  cueste  a  usté 
una  linda.  Y  atención,  que  empieza  el 
menú. 

ViNAG.      Vamos  a  ver. 

Libro.  Gobierno  de  esos  que  se  estilan  ahora  en 
los  que  entran  políticos  de  todos  los  ma- 
tices. ¿Va  usté  a  negarme  que  es  un  pis- 
to manchego? 

ViNAG.  Efectivamente. 

Libro.  Marido  honradp  y  laborioso  que  vuelve 
a  su  casa  de  la  oficina  y  encuentra  a  su 
señora,  en  brazos  del  recaudador  del  in- 
quilinato... 

ViNAG.        ¡Caraco les!  (interrumpiendo  ) 

L)BRo.  Eso  es.  Caracoles  en  salsa  de  ajo.  Seño- 
ritas que  a  t  dos  les  hacen  cara  y  cuan- 
do llega  la  hora  de  la  verdad  escurren 
el  bulto...  ¡Croquetas!  Modisto  de  seño- 
ra de  finísimos  modales,  voz  melosa  y 
ojos  arrebatadores. 

ViNAG.  ¡Apio! 

Libro.  Si,  señor;  apio.  Matrimonio  en  el  que 
ella  ti^ne  la  nariz  como  un  torrao  y  en 
cambio  él  la  tiene  así  de  larga. 

ViNAG.  ¡Paella! 

Libro.  Eso  es.  Paella  a  la  valenciana.  Pantorri- 
llamen  de  las  bailarinas  del  Real...  espá- 
rragos trigueros.  Enamorado  galán  que 
en  noche  que  truena  y  llueve  a  cánta- 
ros, va  en  busca  de  su  novia,  que  es  de 
Bilbao...  ¡Ba...  cálao  a  la  vizcaína!  Com- 
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plicación  con  una  cupletista  con  una 
cara  que  quita  el  sueño...  café  puro. 

ViNAG,  ¿Y  si  el  pirata  que  la  administra  quiere 
partirle  a  usted  un  hueso? 

Libro.  ¡Leche  merengada!  Inocente  que  entre- 
ga cinco  duros  a  un  amigo  que  se  los 
pide  sin  garantía  de  ninguna  clase... 

ViNAG.      ¡Valiente  melón! 

Claud.      ¿y  si  le  dice  que  no  puede  ser.í^ 

Libro.  ¡Naranjas  de  laChiaa!  Total:  que  con- 
migo y  una  miaja  de  imaginación  tienen 
ustedes  resuelto  el  problema  de  la  pitan- 
za, (inicia  el  mutis.) 

VlNAG.        (Deteniéndole.)  ¿A  dónde  va  USté? 

Libro.  Voy  a  buscar  a  un  pollo  frío  que  me  es- 
pera para  invitarme  a  unas  botellas  de 
Jerez,  tres  palos  cortao.  Yo  ya  sé  que  de- 
trás de  los  tres  palos,  vendrán  las  tortas, 
las  galletas  y  los  mojicones... 

ViNAG.       ¿Y  detrás  de  todo  eso? 

Claud.      La  gran  indigestión. 

Libro.  No,  señorita.  Detrás  de  todo  eso...  ¡la 
gran  merluza!  (Mutis  ) 


ESCENA  IV 

CLAUDINA  y  vinagreta 

ViNAG.      Es  un  tipo  muy  curioso. 

Claud.      Es  un  fresco. 

ViNAG.  -  Pues  alerta. 

que  vas  a  ver  unos  cuantos 
marmitones  que  aquí  llegan. 

Claud.      ^,Son  cocineros  famosos? 

ViNAG.      Son  de  lo  más  sinvergüenza 
que  te  has  echado  a  la  cara 
desde  que  te  daban  teta. 
¡Ea!  Voy  a  dirigirlos 
para  ver  si  te  das  cuenta. 


ESCENA  V 


BICHOS  y  los  siete  MARMITONES 
(Cantable  e  indicaciones  en  la  partitura.) 

.    .  ESCENA  VI 

CLAÜDINA  y  VINAGRETA 
Hablado. 

Claud.      Pues  no  son  tan  antipáticos. 
ViNAG.      Tipos  de  la  picara  sea 

que  pretenden  divertirse 

y  estar  en  constante  juerga 

y  sacarle  punta  a  todo 

a  costa  de  lo  que  sea 

(Suenan  dentro  voces  y  gritos  propios  de  una  brenca 
familiar ) 

Claud.      ¿Pero  qué  escándalo  es  ese 

que  parece  una  toraienta? 
ViNAG.      Un  postre  que  en  todas  partes 

es  popu  ar.  La  modesta 

ensalada  de  lechuga. 
Claud.      Para  mi  gusto  es  muy  buena. 


ESCENA  VII 

DIGHOS  y  la  ENSALADA 

La  Ensalada  la  representa  una  familia  pobre,  compuesta  del  ma- 
rido, que  es  el  vinagre,  la  mujer,  que  es  el  aceite,  la  madre  de 
la  mujer,  que  es  la  lechuga,  dos  r  iños  de  pecho,  gemelos^  que 
son  los  ajitos,  y  tres  escalonados,  de  seis  a  tres  años,  que  son 
los  granitos  de  sal.  El  marido  es  muy  feo  y  aparece  todo  tiz- 
nado, porque  es  carbonero.  La  suegra  y  la  mujer,  muy' gordas 
y  muy  feas.  La  mujer  saca  los  dos  gemelos  en  los  brazos.  Los 
otros  tres  de  la  mano  de  la  suegra. 

Suegra    .¡Sinvergüenza!  ¡Canalla!  ¡Golfo!  (Eisacaai 

hombro  una  sera  de  las  del  carbón). 


—  18  - 


La  muj.     (Llorando.)  iMal  hombre! 
Marido    ¡Calla!  ¡Calla  si  no  quieres  que  siga  la 
solfa! 

ViNAG.      ¿Pero  qué  les  pasa  a  ustt  des? 

Marido  Cuasi  ná.  Aquí  mi  parentela  que  se  ha 
empeñao  en  tomar u.e  por  el  p  to  del  se- 
reno, y  que  yo  no  consiento  que  nadie 
me  tome  por  el  pito.  Así  es  qjie  entre  mi 
media  naranja,  que  se  empeña  en  quedar 
siempre  encima,  como  el  aceite,  mi  ma- 
má política,  que  es  más  fresca  que  una 
lechug  í,y  mi  manera  de  ser,que  yo  com- 
prendo que  la  tengo  avinagré,  mi  casa 
no  es  un  Paraíso. 

Suegra     No  será  por  falta  de  Adán.  (ei  marido  la 

amenaza.) 

Vina©.      (Deteniéndolo.)  Calma,  agresivo  cónyuge. 

Mucha  calma. 
Marido     (señalando  a  los  niños.)  Les.digo  a  ustés  que 

si  no  fuera  por  estos  granitos  de  sal  y 

estos  dos  ajitos  que  me  alegran  la  vida, 

a  las  dos  las  había  degollao. 
ViNAG.      ¡Uy,  qué  bárbaro! 
Claud.      ¡Qué  atrocidad! 
Suegra     ¡Calla...  bucheviqui! 
Marido     ¡Y  de  esta  hecha  me  hago  espartaco!  ¡Que 

viva  Lenine! 
Mujer      ¿Ve  usted?  Pues  así  se  pásalas  noches: 

dando  saltos  en  la  cama  y  diciendo  que 

es  un  iluminao. 

(E1  marido  hace  un  gesto  y  una  pirueta  para  ense- 
ñar la  cara  al  público.) 
VinaG.      Nadie  lo  diría. 

Suegra     ;Un  iluminao!  ¡Tirano!  iMás  que  tirano! 

(Señalando  a  los  chicos.)  Que  llev.n  de  ma- 
trimonio tres  años  escasos  y  no  ha  hecho 
más  que  abusar  del  poder  central. 

ViNAG.      Todo  eso  es  cariño.  ^ 

Marido  ¡Verdad!  Pero  supóngase  usted  que  llego 
a  casa  anoche  tan  contento,  con  ocho 
moscos  en  el  bolsillo,  producto  de  un 
pequeño  negocio  de  antracita,  y  que  esta 
mañana  veo,  con  el  natural  dolor,  que 
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habían  volao  las  cuarenta  plumas.  Ense- 
guida pensé  en  doña  Urraca  (señalando  a  la 
suegra)  y  no  quiera  usted  pensar,  joven 

culinario.  (Con  intención.) 

Mujer       ;Se  puso  hecho  un  tigre! 

Suegra     jMe  agarró  del  moño!.,. 

Mujer       Y  si  no  es  por  mí,  la  arrastra. 

ViNAG.      ¿Y  para  qué  quería  usted  arrastrarla? 

Marido  ¡Toma!  Pa  quitarla  las  cuarenta.  (May  fu^ 
rioso.)  Pero  como  vuelva  a  ocurrir  voy  a 
armar  una  ensalada  de  palos  que  no  va  a 
quedar  más  que  el  vinagre.  (Amenazando  a 
la  familia.)  ¡Dita  sea!  (Mutis  de  la  familia  dando 

gritos  de  r-spanto.)  Pásese  usté  pa  esto  la 
vida  comiendo  entre  cok.  (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

CLAUDINA  y  VINAGRETA 


Claud.      ¿y  ahora  qué  voy  a  estudiar? 

ViNAG.      Estudiarás,  de  la  tierra 

los  platos  más  populares; 
los  guisados,  las  menestras, 
las  ollas  podridas,  todo 
lo  que  saber  te  interesa 
para  dar  guáto  al  marido.  - 
Y  conste,  que  como  aprendas 
a  aderezar  bien  las  salsas 
de  nuestra  cocina,  cuenta 
que  tu  marido,  encan  ado, 
no  comerá  nunca  fuera 
de  su  casa,  ¿me  comprendes? 

Claud.      Sí,  maestro. 

YiNAG.  —Pues  atenta, 

porque  empiezas  a  estudiar 
los  guisos  de  nuestra  tierra. 
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ESCENA  IX 


COCINA  ESPAÑOLA 


Se  abre  la  decoración  por  el  fondo  y  aparecPii  los  grupos  que 
lepresentan  el  pote  gallego,  el *coci»  madrileño  y  la  paella  a 
Ja  valenciana.  Aparecen  como  sentados  y  disponiéndose  a  co- 
mer. En  la  decoración  de  fondo,  o  bien  por  medio  de  trastos 
iiabrá  para  cada  grupo  su  fondo  correspondiente  Así,  detrás 
del  grupo  de  la  paella,  una  barraca  y  un  fondo  de  la  Jiuerta.  ^ 
Di^trás  del  <  coci  >  madrileño  la  Iglesia  de  San  Antonio  de  la 
Florida,  y  detrás  del  pote,  un  paisaje  gallego.  Todo  aquello  que 
dé  carácter  a  lo  que  nos  proponemos  representar. 


(Cantable  e  indicaciones  en  la  partitura.) 
Con  la  paella  a  la  valenciana  termina  el  cuadro.  Se  hace  el  obs- 
curo y  baja  el  telón  que  representa  el  segundo  curso. 


Telón  en  segundo  término  que  representa  el  cuarto  toaador  de 
una  señorita  muy  elegante.  Al  fondo  un  gran  espejo.  Al  pie  de 
dicho  mueble  un  artístico  trasto  o  cajón  de  madera  lleno  de 
flores.  Estas  flores  tienen  unas  bombillas  eléctricas  que  lucen. 


Alúslea, — iVumero  cuatro. 


jSB^UNDO  GUE^^O 


EL  BOUDOIR 


ESCENA  PRIMERA 


(;LAUDINA  y  VIOLETA 


Hallado. 


Violeta 
Claud. 


^,Qué,  se  encuentra  usted  a  gusto? 

(Vestida  con  un  salto  de  cama  lujoso  y  provoca- 
tivo )  Ya  lo  creo. 


Violeta 


—En  la  academias 


no  hay  clase  como  mi  clase 
ni  ciencia  como  mi  ciencia. 


Los  postizos,  los  perfumes, 
las  pomadas,  las  esencias, 
los  diversos  aparatos 
del  aseo  y  la  limpieza 
son  las  cosas  más  precisas 
para  la  mujer  moderna. 
€raud.  ¡Verdad! 

Violeta  —¿Y  la  hidroterapia? 

¿Hay  cosa  más  estupenda 
que  el  placer  que  proporciona 
una  ducha  de  ygua  fresca, 
si  en  form  i  de  catarata 
nos  cae  sobre  la  cabeza 
y  bañando  la  epidermis 
y  la  dermis  nos  deleita? 

Claüd.      ¿y  eso  es  io  que  en  este  cwrso 
es  preciso  que  yo  aprenda? 

Violeta    Justo.  Y  para  que  en  seguida 
puedas  irte  dando  cuenta, 
vamos  a  empezar  la  clase. 
¡Polisoir!  Lección  primera. 

ESCENA  II 

DIGÍI03  y  las  cinco  MANICURAS 

S>iisi«ía.— üikmero  cinco. 

(Cantable  y  acotaciones  en  la  partitíira.) 


ESCENA  III 

CLAüDIiNÍ A  y  VIOLETA- 

Claud.      Es  algo  maravilloso. 

Violeta    Ya  irás  viendo  cosas  nuevas , 
Lociones  para  el  cabello, 
tocado  de  las  ojeras, 
fr  scura  de  la  epidermis, 
hermosura  de  las  cejas, 
longitud  de  las  pestañas, 
ensanche  de  las  caderas...; 
todo  por  procedimientos 
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muy  rápi4os.  Mi  experiencia, 

que  ya  es  un  rato  de  larg «, 

me  lia  liecho  ver  que  en  la  academia 

conviene  que  vayan  juntas 

Ja  rapidez  con  la  ciencia. 


Bakk, 


Violeta 
Barr. 

Claud. 

Barr. 


Claud. 
Barr. 


Claud. 
Barr. 


ESCENA  IV 

DIGíiOS,  BARRETO  y  feLOISA 

(Es  im  tipo  que  muy  bieu  podría  vender  específicos 
en  una  plazuela.  Luce  botas  con  cañas  de  color  cla- 
ro, pantalón  abotinado,  chaleco  de  colores  chillo- 
nes y  una  ridicula  levita  que  le  cae  como  a  un  San- 
to Cristo  un  par  de  pástalas  Cubre  £u  cabeza  un  fez 
rojo,  del  que  cuelga  una  borla  n  v/i'a,  con  la  que  ha- 
ce locuras.)  Y  que  puede  usté  i  decirlo  muy 
fuerte,  caballero.  En  estos  tiempos,  en 
los  (  ue  no  se  ven  más  que  aviones,  lo 
que  no  se  haga  volando,  no  tiene  eficacia. 
¿Qué  está  usted  diciendo? 
Loque  ustedes  oyen,  Y  si  no,  aquí  está 
Abelardo  Barreto  i  ara  deniostrarlo. 
¿A  ver,  a  ver?  ^ 

Pues  ná;  que  así  como  hay  quien  pasa  las 
noches  en  tela  para  inventar  un  aparato 
de  cazar  ratones,  un  serv  dor  se  ha  des- 
ve'ao  basta  descubrir  un  específico,  que 
obra  en  el  momento  y  que  a  la  mujer 
más  escuchim.izá  da  una  exuberancia  que 
en^ijena. 
¿Y  se  li  ma? 

La  barretina.  A  servidor  le  entrega  us- 
ted una  tira  de  mojama  y  servidor  le 
devuelve  a  usted  un  jamón  en  dulce. 
Es  muy  curioso. 

Y  vaya  la  demostración.  ¡Avanza,  Eloísa! 

(Aparece  una  mujer  excesivamente  delgada,  con 
una  bata  que  la  llega  a  los  ^  ies:  Conviene  que  re- 
sulie  un  ti¿  o  cómico  por  el  caracterizado  )  ¿Ven 
ustedes  a  esta  mujer  tan  fiaoaV  Bueno; 
pues  es  mi  fiaco.  Y  como  servidor  ti  ne 
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VlOLETA 

Barr. 


Violeta 
Barr. 

Claud. 
Barr. 


Violeta 

Barr 

Violeta 

Claud. 

Barr. 


Claud. 
Violeta 

CLAUD. 

Barr. 


una  fe  ciega  en  su  descubrimiento,  he 
meditado  yme  he  dicho:  -Abelardo,  coge 
a  Eloisa  y  que  vean  en  «La  Perfecta  Ca- 
sada» Jo  maravilloso  de  tu  invención. 
-  Pues  cuando  usted  guste. 
Le  advierto  a  usted  que  antes  de  descu- 
brir mi  panacea,  he  hecho,  con  este  I-^n- 
gostino,  ]a  mar  de  experimentos  Pero 
sí,  sí.  A  este  marmolillo  le  lleva  usté  a 
Marmo  éjo  y  ¡nada!  La  sobrealimenta 
usté  con  yemas,  y  ve  ust  é  a  las  claras  que 
como  si  no.  La  da  usté  la  Camine  y  pa  el 
gato. 

^Ha  probado  usted  a  dársela  en  cápsulas? 
Si,  señor.  Pero  es  que  para  esta  cigüe- 
ña, cada  cápsula  es  un  tiro. 

no  han  tenido  ustedes  familia? 
Ni  por  pienso.  Y  eso  que  donde  ustedes 
la  ven,  a  mi  antecesor,  que  santa  gloria 
haiga,  le  largó,  el  primer  año,  tres  ro- 
rros de  un  golpe. 
^Pero  eran  legítimos? 
¡iQuite  usté  allá!  Naturales  y  gracias. 
¡Que  atrocidad! 
¡Tres  naturales! 

Sí,  señorita.  Tres  naturales  y  sin  enmen- 
d;:rse,  porque  al  año  siguiente  le  largó 
otros  tres. 

^Ha  probado  usted  a  darla  inyecciones? 
Él  cacodilato  .. 
El  fosforrenal... 

¡Calle  usté,  por  Dios!....  ¡Inyecciones  a 
ésta!  Arrninao  me  tienen  las  dichosas 
ampollitas  del  fosfo,  del  caco  y  del  dia- 
blo que  cargue  con  ella,  pero  es  que  a 
-esta  condena  no  hay  ampollita  que  la 
siente  bien.  Y  vamos  con  el  experimen- 
to. (Saca  m\  sello  de  una  cajita.  Con  mucha  solem- 
üida  i.)  ¡Eloísa!  ¡Ha  llegado  el  instante!  El 
remedio  debe  ser  instantáneo.  Ingerir 
los  polvos  de  este  sellito  y  notar  sus 
efectos,  debe  ser  todo  uno.  Señores,  voy 
a  pulverizarla.  ¡Eloisa!  Abre  li  boquili  y 
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sea  loque  Dios  quiera...  ;A  la  una!...  ¡a 
las  dos!...  ¡y  a  las  tres!  (Bárrelo  mete  el  sello 
en  la  bdca  de  Eloísa  e  instantáneamente  la  saleji» 
dos  pechos  descomunales.)  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Violeta    ; S  o  r p  r  e  í i  de  a  t  e ! 
Claud.  ¡Maravilloso! 

Barr.  Pues  este  es  el  sello  que  surte  sus  efec- 
tos solo  en  la  fachada;  con  que  prepá- 
rense ustedes  a  presenciar  otra  maravi- 
lla. (Sacando  otro  sello  de  otra  cajita.)  ¡Por  se- 
srunda  vez,  Eloisa!  ¡A  la  una!...  (Bárrelo  in- 
troduce el  sello  en  la  boca  de  Eloisa  e  instantánea 
mente  la  crece  un  tambor  como  para  hartarse  de 
darla  azotes.) 

Violeta     ¡Qué  barbaridad! 

Barr.        ¿Se  han  convencido  ustedes? 

Violeta  Completamente. 

Barr    *     Gracias  y  mandar.  ¡Eloisa!... 

Eloísa      (con  voz  cavernosa.)  ¿Abro  boquilir 

Barr.        No  abras  nada  y  tira  pa  alante.  (Eloisa  que 

ha  quedado  transformada,  como  es  de  suponer, 
hace  un  mutis  jacarandoso.)  Y  COnftesen  USte^ 

des  que  la  que  entró  bacalada,  ahora... 
Violeta    ¿Ahora  que? 

Barr.       Ahora  va  llena,  (barreto  inicia  el  mutis 

siendo  detenido  por  CADENETA). 

Violeta    Oiga  usted,  mimoso  Abelardo.  ¿Me  sen- 
taría a  mi  bien  la  barretina? 

Barr,        Yo  no  experimento  más  que  oón  seño- 
ras, pero  pruebe  usted...  ¡caray  con  el 
hombre!  (Mutis.) 
^  Violeta    Probaré. . .  probaré. 


ESCENA  V 


GL albina  y  cadeneta 

Claud.      Vaya  un  tipo  extravagante, 
Violeta    Hay  muchos  como  la  muestra. 
Conquistan  a  una  inocente, 
la  engordan  a  su  manera, 
y  si  te  vi  no  me  acuerdo. 
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Fíjate  en  lo  que  aquí  llega: 
un  aguamorío  famosa 
de  tocador,  ¡la  primeira! 
la  que  al  cuerpo  das  meninas^ 
da  vigor  y  da  belleza: 
El  agua  de  Portugal. 
Claud.      Me  quedo  con  la  receta. 

ESCENA  VI 

DICHOS  V  ios  PORTUGUESES 

Húmica.  — H' limero  se¡». 

(Cantable  e  indicaciones  en  la  partitura.) 

Con  el  número  de  los  portugueses  termina  el  cuadro  y  eii  un 
obscuro  sube  el  telón  del  gabinete. 


EL  CUARTO  DE  COSTURA 

Decoración  abierta  que  representa  el  aula  donde  se  enseñan  to- 
das las  labores  relacionadas  con  la  costura.  Ropa  blanca,  tra- 
jes interiores,  zurcidos,  etc.,  etc.  Puede  haber  algún  mue^ble 
abierto  para  que  dentro  se  vean  ropas  finas.  Todo  pintado.  En 
los  rompimientos  debe  haber  puntillas,  tijeras,  dedales,  basti- 
dores y  todo  lo  que  pueda  dar  la  sensación  de  que  estamos  en 
aula  en  que  se  enseña  la  costura. 

ESCENA  PRIMERA 

CLAUDINA  Y  VIOLETA 
llalilado. 

Ya  llegaste  al  tercer  curso. 

(Vestida  con  ui^  traje  coquetón  de  tobillera  y  coa 
delantal  de  encaje  )  Verdad  . 

^¿Y  estás  satisfecha? 


Violeta 
Glaud. 

Violeta 
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Caden.      ¿No  he  de  estarlo?  Si  a  estas  horas 
yo  misma  no  me  doy  cuemta 
de  lo  mucho  que  he  aprendido.  ^ 

Violeta    Pues  aquí,  con  Cadenera, 

que  es  hombre  de  muy  buen  gusto 

y  que  conoce  la  estética 

como  nadie  la  conoce, 

cursarás  lo  que  te  resta 

para  que  seas  mañana 

una  casada  perfecta, 

porque  yo  te  garantizo 

que  alumna  que  se  le  entrega, 

pór  atrás  da  que  ingrese, 

sale  de  sus  manos,  nueva/ 

Y  para  no  perder  tiempo 

darás  la  lección  prim^^ra; 

y  a  ver  si  te  aplicas  mucho. 

Son  las  ligas  y  las^medias. 

Conque  ahí  te  dejo  sólita. 

¡Salud  y  que  te  diviertas!  (Mutis.) 

ESCENA  II 

CLAUDINA  y  LIGAS  y  MEDIAS 
lliisica.— Húmero  siete. 

(Cantable  e  indicaciones  en  la  partitura.) 

ESCENA  III 


CLAUDINA  y  CADENETA 
Hablado. 

CaDEN.        (Entrando  a  la  terminación  del  número  anterior.)  * 

¿Estás  contenta  en  mi  clase? 
'  Claud.      Mucho,  mucho. 
Caden.  — De  las  prendas 

usadas  por  las  mujeres, 

son  las  ligas  y  las  medias 

de  lo  más  interesante; 

que  por  picaros  que  sean 
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los  hombres,  así  cazados 
pierden  todos  la  chaveta 
y  a  la  üga  no  resisten  , 
y  allí  desplumados  qaedan^ 
cual  inocente  calandria 
que,  incauta,  cazar  se  deja. 
Ya  irás  haciéndote  cargo. 

Claud.      Sí,  sí;  pero  yo  quisiera 
conocer  algo  c?istizo 
de  lo  que  gastan  las  hembras 
que  han  bebido  el  agua  ciara 
de  la  P'uente  de  la  Teja. 

Caden.      ¿Algo  castiza,  dijisteV 

Pues  atención,  que  se  acerca 
una  prenda  muy  ruidosa, 
y  aunque  y   casi  se  lleva, 
fué  siempre  ornato  y  orgullo 
de  la  mujer  madrileña. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  LA  ENAGUA  PLANCHA 


Enagua 


Claud . 
Enagua 


Claud. 
Enagua 


Caben. 


Sí,  s  ñoi';  lo  más  castizo. 
¡Lo  atr  ayent  !  ¡Lo  juncal! 
Lo  que  en  ui  a  madi  ileña 
que  presume  de  avispa, 
siempre  ha  sido  el  complemento 
de  Su  pers  nalidad. 
Está  bien,  pero  ¿quién  eres? 
Yo  soy...  ¡Bueno...  casi  l  á! 
Yo  soy  lo  alegre,  lo  lifi  p  o, 
lo  marchoso...  ¡I  í  verdad! 
¡'o  madriie  o!  ¡lo  sano! 
Soy....  la  enagua  almidona! 
( D  .«íde fíosa.)  Ya  no  SO  lleva. 

-  ¿Qué  dices? 

Las  señoritas  del  pan 

pringao,  como  tu  comprendes. 

(AmenazándoJa  ) 

¡Pero  ma  dita  sea  la.  .! 

¡No  amenaces!  !No  amenaces! 
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Enagua    Si  es  que  h^^y  co  as  que  Ja  dan 
a  una  el  baile  de  San  Vito. 
¿Dónele  has  visto  tú,  ¡atoHtáí 
ná  que  pueda  compararse 
con  esto?  Si  no  haces  más 
que  levantarte  la  falda 
un  poquitín,  y  enseñar 
la  blancura  de  )a  nieve 
de  una  enagua  bien  plancha, 
y  están  los  hombres  que  brincan 
de  calambres  que  les  dan. 
Claro  que  ia  ropa  blanca 
a  las  escuchimizás 
que  no  saben  ni  ponérsela, 
no  las  favorece  ná; 
pero  donde  esté  una  chula 
con  su  falda  de  perca), 
con  su  mantón  de  colores, 
con  su  enagua  almidona, 
con  sus  ligas  heliotropo 
y  con  sus  medias  calas, 
¡a  ver  quién  levanta  el  gallo! 
(vuelve  a  amenazar.) 
¡Vamos,  maldita  sea  la...! 

Caden.      iConipostura!  ¡Compostura! 

Enagua    ¿Pero  es  aue  va  a  valer  más 
la  cursi'falda  ceñida 
oue  la  enagua  bien  plancha? 
Pa  lucir  con  estas  prendas 

(Hace  ademán  de  planchar-) 
es  necesario  apretar 
los  puños  y  requemarse 
las  narices,  y,  además 
hay  que  saber  colocárselas 
pa  que  después,  al  pasar 
por  las  calles,  a  docenas 
lleves  los  hombres  ^e^rás. 
^Te  has  enterao,  pavisosa? 
Y  no  le  digo  a  usté  más, 
que  aunque  esta  calcomanía 
diga  que  estoy  anticuá, 
aun  pienso  en  los  barrios  bajos 
por  mucho  tiempo  reinar 
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lucir  en  los  festejos 
'  delbraz:^  de  algúa  ba'  bi  in 

qae  con  una  madrileña 
se  quiera  un  chotis  marcar. 
Conque,  salud  y  pesetas 
y  un  poco  de  amenidad, 
que  es  de  este  picaro  m  ndo 
]o  que  vaííios  a  sacar. 
(a  CJ andina) 

¡Y  que  no  vuelva  yo  a  oírte 

eso  de  la  antigüedad! 
ÜADaN.      iNo  amenaces!  ¡No  amenaces! 
Enagua    ¡Vamos,  maldita  sea  la...!  (Mutis) 


ESCENA  V 

CLAÜDINA  y  CADENETA 

Claud.      Caramba  con  la  señora. 

Caden.      Así  son  las  madrileñas, 

cuando  por  cualquier  motivo 
la  contraria  se  les  lleva. 
Ahora  pon  mucho  cuidado 
y  fíjate  en  esta  nueva 
lección.  El  traje  de  corto, 
que  es  necesario  que  aprendas. 


ESCENA  VI 

CLAUDINA,  CADENETA,  un  soldado  de  caballería,  un  niño  re- 
cién vestido  de  corto  y  un  ama  de  cría.  El  ama  es  gallega  y  el 
soldado  andaluz,  (El  niño,  con  un  gran  quiquiriquí  de  coloren 
cabeza,  metido  en  una  p  llera,  llorando  y  con  un  chupón  en  la 
mano,  sale  delante. 

Cláud.      AQué  es  lo  que  le  ocurre,  ama,  • 

al  niño  que  tanto  llora? 
Ama         Pues  muy  sencillu,  señora: 

¡Que  el  que  nun  Jlor^  nun  mama! 
SOLDÁO     Y  que  ha  pcscao  una  rabieta 

por  la  cuestión  del  destete 

y  alborota  más  que  siete. 
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Ama 

SOLDAO 


Caden. 

Ama 

Cláud. 

Caden. 

Niño 


Caden. 
Ama 

SOLDAO 


Niño 


Claud. 
Caden. 
Niño 

Ama 

SOLDAO 

Niño 

SOLDAO 

Niño 

SOLDAO 

Caden. 
Claud. 
Ama 
.Niño 

SoLDAO 


(Accionando.)  Vaya  voy  a  darle... 

(Oponiéndose.)  ,  iQuieta 

(ai  niño.)  íY  n©  vale  alborotar 

que  se  acabó  la  lactanciaí 

¡Caracoles  con  la  inf mcia 

qué  manera  de  chupar! 

;Si  que  es  un  niño  de  aupa! 

¡Dos  años  que  lo  soporto! 

¿Con  que  te  visten  de  corto...? 

¡De  corto  y  además  chnpat 

¡Yo  no  quiero  más  chupón 

porque  me  sabe  muy  mal! 

¡Yo  quiero  lo  natural!  (Tira  el  chupón.) 

El  niño  tiene  razón. 

¡Candenao  y  @om@  chilla! 

¡Sí  que  el  niño  se  trae  guasa. 

¿Per  qué  no  te  vas  a  casa 

con  él  y  le  haces  papilla? 

¡Dos  años  y  alborotando 

por  el  chupen! 

¡Natural! 
¡Mi  papá  ya  es  concejal 
y  continua  chupando! 
A  ver  si  te  lleva  el  coco. 
El  niño  se  está  callao. 
Caliaré^uando  el  soldao 
no  pueda  chupar  tampoco. 
¿Va  a  continuar  la  r  bieta? 
Da  igual  que  llores,  que  cantes. 
¡Que  se  vaya  cuanto  antes 
el  soldao  a  la  retreta! 
¡Tié  salero  el  alma  mía! 
¡Que  se  vaya  ese  sol  ao! 
¡Este  niño  se  ha  olvidao 
que  soy  de  Caballería! 
¡Pobrecito! 

—¡Qué  inocencia! 
¡Estu  no  hay  quien  lo  tulere! 
¡Yo  se  que  el  granuja  quiere 
hacerrae  la  competeneia! 
¡Dos  años  que  van  así! 
¡Tó  pa  él  y  encima  llora! 
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;A  callar,  que  ya  era  hora 
de  que  me  tocase  a  mí! 

(Mutis.  El  chico  llorando.) 

ESCENA  VII 

CLAUDINA  y  CADENETA 

Claud.      ¿Me  queda  algo  más  que  ver? 
Caden.      Unicamente  te  resta 

el  traje  más  sugestivo 

que  usa  i  a  mujer  moderna 

de  España,  que  si  hasta  hoy 

privó  la  moda  extranjera, 

ya  terminó  su  reinado 

y  hoy  prefieren  nuestras  hembras, 

en  el  vestir  como  en  todo, 

las  cosas  de  nuestra  tierra. 

ESCENA  VIII 
llusica. — ilí limero  ocho. 

DICHOS  y  las  TALAVERANAS 

Se  hace  un  obscuro.  Sube  el  telón  del  fondo  y  los  rómpimien- 
tos  y  aparece  un  espléndido  decorado  en  blanco  y  azul  para  que 
esté  a  tono  con  los  vestidos.  Cacharros  talaveranos  y  en  el  fon" 
do  un  plato  que  se  rompe  para  que  salgan  las  majas. 

(Cantable  e  indicaciones  en  la  partit  ura). 
ESCENA  IX 

CLAUDINA  y  CADENETA 
Hablado 

Claud.      ¿Se  ha  terminado  ya  el  curso? 
Caden.      Cabales,  que  ya  es  completa 

tu  educación.  Ahora  buscas 

un  marido  que  te  quiera 
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seguramente  haces 
una  casada  perfecta. 
Ven  a  tomar  la  reválida, 
que  si  todo  lo  re  cuerdas, 
tú  serás  para  loshomrbes 
orgullo  de  la  academia.  , 

\ 

DA  Í^EVÁDIDA 

Se  hace  el  obscuro.  Al  hacerse  la  luz  aparece  el  decorado  abier- 
to por  el  íoíido  y  sobre  una  plataforma  y  delante  de  un  forillo 
adecuado  y  con  mucha  luz,  Claudina  con  todas  las  figuras  de  la 
obra  que  puedan  estar  vestidas.  Por  lo  menos,  alguna  de  cada 
cuadro. 


ClAUD.       (Sobre  la  música.) 

La  mujer  que  de  soltera 
no  ha  servido  para  nada, 
que  venga  a  que  la,  espabilen 
en  La  Perfecta  Casada». 


MÚSICA  Y  TELÓN 


Letras  para  el  Fad 


Presidente  de^  Cocsejo 
y  de  la  Tabacarera  . . 
En  siendo  de  Zaragoza 
.   que  me  llame  i  comoquiera. 

En  un  Tupi,  a  Goyeneche 
lo  intoxicaron  con  leche, 
y  reniega  alborotio 
de  la  leche  que  le  han  dao. 

Con  In^p,  la  de  Fernando, 
d^sde  aqiií  me  estoy  timando. 
Y  ser  i  víctima  I  iés 
del  limo  del  portugués. 

Pan  dar  sus  opiniones 
fué  a  Ptílacío  tlomanones 
y  H¡  entr  r  yo  le  escuché: 
a  ver  si  entro  con  buen  pie. 


OBaAS  DE  AUBELIO  VARELA 


A  caza  de  t^pos 

¡¡Ladrones!! 

La  comediania. 

¡¡Miau!! 

Detrás  del  telón. 

Las  V ¿olí  tas, 

a  Adiós f  loco!! 

El  ju  c¿<)  de  Salomón, 

El  pao  Norte. 

El  pañolón. 

La  últi-na  farsa. 

Bazar  de  fnuw'cas. 

La  misa  de  doce. 

Los  pintureros. 

La  pipa  maravillosa 

La  bella  Ftiné, 

Ep id  i m  ¿a  n aci mah 

La  suert  í  d9  la  fea. 

El  Bey  de  Copas.  ' 

La  vergonzosa. 

El  jefe  de  la  oficina.  (Comedia  criolla.) 

Jjas  chulas  de  Madrid, 

El  aleare  J  uremias 

Mús Ua/  luz  y  álegria . 

El  vidente  Picavea. 

La  Perfecta  Casada. 


OBRAS  DE  FRANCISCO  DE  TORRES 


El  curita,  juguete  cómico  en  prosa. 
Nube  de  verano,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
,,.So  le  gratificar á,  diálogo  en  prosa. 
Fonocromofotofjraf, veYisia,  Música  del  maestro  Fuentes 
Certafnsit  de  helPzas,  apropósito  para  tiples  cómicas. 
Música  del  maestro  Fuentes. 
Do 9  palabras^  monólogo  en  verso. 
La  capa,  «  ntremés  en  prosa. 

El  Tres  de  Mayo,  sainete  lírico.  Música  del  maestro 
Castillo. 

Cuadros  al  fresco,  revista.  Música  del  maestro  Jiménez. 
El  campeón,  zarzuela  cómica.  Música  del  maestrD 
Fuentes 

La  boca  del  león,  entremés  en  prosa. (Segunda edición.) 

EL  amiijo  dH  alma,  hüm'»rada  lírica.  Música  de  los 
niaestros  Jimótiez  y  Vives.  (  Tercera  edición.) 

La  ola  verde,  revista  satírica.  Música  de  los  maestros 
Val  verde  (hiio)  y  Calleja.  (Segunda  f»dic  ón.) 

La  chánteme,  zarzuela  cómica.  Música  de  los  maestros 
Val  verde  (hijo  y  Torregrosa. 

Las  suegras  juguete  cómico  en  prosa.  (Segunda  edi- 
ción.' 

La  ant  rcha  de  Himeneo,  humorada  lírica.  Mú^^ica  del 
ma'  stro  íiménez. 

A(justit*a  de  Aragón,  zarzuela.  Música  del  maestro 
Mariani,  < 

Ija  suerie  de  la  fea..,,  zarzuela.  Música  del  maestro 
Barrera. 

Músi  a,  luz  if  alegría,  revista.  Música  del  maestro 
Alonso 

El  ahgre  Jeremías,  película  cómica,  dividida  en  cuatro 
partes.  Mú<  ca  del  m  estro  Alons-). 

El  vidm^e  Picav'a,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Pe/ /eda  Casada, revista.  Música  del  maestro  Alonso, 


PRECIO:  UNA  PESETA 


